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NOVENA  NUEVA 
QUE  UN  DEVOTO  DEDICA 
AL  GLORIOSO  MARTIR 
SAN  CARALAMPIO. 

Especial  Abogado  y protector  de  la 
saiüd  coiura  ias  pestes  malignas  y 
aires  centagibSQS,  é imitador  constan- 
te de  ios  inariirios  de  nuestro 
Señor  Jesucristo. 


MEXICO:  s 

" i * 

Imprenta  de  Boa  M arianc  Oniivercs'i 


I 

Compendio  de  los  martirios  qu€ 
sufrió  el  bienaventurado  prest  itero  S, 
Caralíimpio^  y de  sus  rúHagros  obra- 
dos en  sus  mismos  verdugos  y demas 
gentes  que  concurrían  á él^  implaran-' 
do  su  patrocinio^ 


-•-"orria  el  s^glo  eo  que  el  furor 
de  los  Césares  de  Roma  se  conci- 
taba contra  los  discípolos  ds  Jesu* 
cristo,  impidiendo  con  los  mas  atro- 
ces martirios  la  propagación  del 
Evangelio  entre  el  gentilismo,  cih 
yas  aras  cubrian  bultos  informes 
que  adoraba  la  superstición,  cuao^ 
do  apareció  el  Santo  presbíter^Ca- 
30  como  astro  luminos^pa- 
ra  disipar  las  sombras  de  igno* 
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rancia  y el  pecado,  y como  pre*^ 
cursor  benéfico  de  la  eterna  feii- 
iicidad. 

Reinaba  el  emperador  Seve- 
ro, cuando  el  presidente  Luciano 
informado  de  las  predicaciones  y 
gloriosas  conquistas  de  nuestro 
Sanio,  á pesar  de  los  tremendos 
edictos  contra  los  cristianos,  le  hi- 
zo traer  á su  presencia,  y habién- 
dole mandado  que  cesase  en  la  pre- 
dicación de  las  eternas  verdades, 
fue  rechazado  por  aquel  invicto 
mártir  con  el  valor  y constancia 
que  sabe  el  Señor  inspirar  á sus  es- 
cogidos: indignado  Luciano  de  sus 
respuestas  le  entrega  al  brazo  de 
sus  verdugos  para  ser  azotado  cruel- 
mente; pero  estos  viendo  que  núes- 


3 

tro  Santo  en  vet  de  quejarse  les 
daba  las  gracias,  creyeron  que  el 
¡nfssno  Dios  había  tomado  aquella 
forma  para  atraer  á sii  morada  los 
habitantes  de  aquellas  regiones 
desgraciadas  que  desconocían  á el 
verdadero  autor  de  lo  criado,  y 
volviéndose  arrepentidos  al  tirano, 
le  manifesíáron  con  franqueza  la 
constancia  prodigiosa  dehmartir,  y 
su  conversión,  de  suerte,  que  Por- 
firio y Bapto  (que  este  era  el  nom- 
bre de  los  verdugos),  fueron  coro- 
nados con  la  laureola  del  martirio 
por  haberse  convertido  á la  fe  ca- 
tólica. 

Montado  en  ira  el  ca pitan 
Lucilo  que  atribuía  á hechi-éerias 
los  milagros  de  aquel  justo,  a come- 
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tió  á SI!  santo  Cuerpo,  y fueron  sus 
brazos  separados  repentinatnente, 
quedando  pendientes  deí  cuerpo 
dei  Santo.  Luciano  irritado  y cu- 
bierto de  vergüenza  á vista  de  tai 
prodigio,  se  leva  tifa*  y al  escupir 
ei  rosto  de  nuestro  Santo,  se  le  vob 
tea  la  cara  á las  espaldas;  de  ma- 
nera que  ambos  arrepentidos  im- 
ploran la  misericordia,  y el  Santo 
dirigiendo  sus  preces  al  todopo- 
deroso,  ios  vuelve  á su  primer  es- 
tado, y recibieron  las  aguas  del 
bautismo. 

Suspendiéronse  los  tormentos 
en  tanto  que  se  daba  cuenta  ai  Ce- 
sar de  lo  acaecido,  en  cuyo  tiem- 
po obró  Caralampio  muchos  mila- 
gfos,  curando  enfermas  y resuci- 
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tándo  muertos  entre  los  íomime- 
fables  habitantes  qae  corrían  á el 
confesando  sus  pecados  y recibien- 
do la  fe  católica. 

Poco  despiie§5  habiendo  sufri- 
do que  le  rasgasen  las  espaldas  con 
agudos  clavos,  fue  conducido  á la 
presencia  de  Cesar  por  trescientos 
soldados  que  le  llevaban  tirado  de 
las  barbas,  eo  cuyo  camino  suce- 
dió que  un  caballo  habió  en  vos 
alta  y perceptible  á aquellos  im- 
píos, diciéndoles:  que  aquel  hom- 
bre habitaba  en  Dios  Padre  y Dios 
Hijo,  y era  animado  por  el  Espí- 
ritu Santo;  mas  no  bastó  para  que 
ie  d ejasen  de  conducir  á la  pre- 
sencia del  César,  quien  estaba  ya 
..preparado  por  el  demopJo  para 
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stormentarlo  La  manceba  del  em«* 
perador  lo  injurió  y llenó  de  ce- 
niza caliente  á presencia  de  su 
mana,  quien  después  de  reprender- 
le agriamente  aquel  proceder,  se 
convirtió  á Dios.  San  Caralampio, 
después  de  haberle  atravesado  el 
pecho  de  una  lanzada,  fue  senten- 
ciado á ser  quemado  vivo;  pero  el 
fuego  no  hizo  ningún  efecto  con  Ja 
presencia  del  Santo,  lo  que  visto 
por  Severo  hizo  que  le  tragesen  un 
endemoniado  para  que  el  Santo  lo 
curase,  como  en  efecto  lo  curó, 
mandando  al  demonio  abandonase 
á aquel  cuerpo,  y en  seguida  le 
presentó  uo  jóveo  muerto  y tam- 
bién le  resucitó;  cortinuándo  asi 
sus  milagros  para  confiision  de  los 


enemigos  de  Dios,  y conviftiéndo 
rtiultitud  de  gentes,  haciendo  flo- 
recer troncos  secos,  y que  abraza- 
se ia  religión  la  hija  de  Severo  lla- 
mada Galena.  Por  íia  fue  senten- 
ciado á ser  degollado,  en  cuyo 
tiempo  abriéndose  ios  cielos^  se 
oyeron,  voces  dulcísimas  que  le 
.convidaban  á ia  morada  celestial: 
..pidió  el  Santo  que  donde  se  recor- 
dase su  martirio  no  hiriesen  las 
pesies  ni  malos  vientos  á las  gentes 
ni  ariiffia!cs;..füele  otorgado  por  el 
Señor,  y pasó  sin  tocar  las  llamas  á 
.ocupar  el  asiento  que  les  está  des- 
tinado á ios  iusros  y á coronarse  da 
•¿loria  inmarcesible  á los  cknto  y 
trece  años  da  su  edad.  . 


MODO  DE  PRACTICAR 

ESTA  NOVENA. 

Tretera  principiarse  el  dos  de 
febrero  para  que  se  concluya  el  diez, 
di  a en  que  este  mártir  pasó  de  este 
fíiundo  á la  morada  de  los  hienaven’^ 
turados,^  llevándose  consigo  innume^ 
rabies  almas  que  supo  ^r anjear  pa— 
ra  el  Todopoderoso  que  ¡as  crió  y 
quiso  redimir  con  el  infinito  précio  de 
su  Sangre  preciosa.  También  será 
muy  acertado  confesar  y comulgar  el 
primer  dia^  y los  demás  si  se  quisie- 
re á juicio  de  "su  confe  sor  y pues,  sin 
i a gracia  no  pueden  hacerse  obras 
meritorias^ 


ORACION  PREPARATORIA. 


O 

V^mnipotente  Dios  y Señor  nnes- 
trOj  cuyo  poder  rnantie.ne  la  armo- 
nía dei  universo  y el  equilibrio  ad- 
mirable de  todos  los  globos  lumi- 
nosos é inmensos  que  giran  á tus 
pies  soberanos,  depositándo  en  sus 
carreras  el  numero  de  las  épocas 
productivas  para  beneficio  del  hom- 
bre, y cuya  m.isericordia  intermi- 
nable se  estiende  á los  seres  mas 
pequeños  de  la  tierra:  tu  que  des- 
de el  trono  pacifico  de  la  bienaven- 
turanza distribuyes  ios  tesoros  in- 
agotables de  tu  bondad  infinita,  y 
te  haces  conocer  por  el  grito  de  la 
naturaleza  aun  de  los  salvages  mas 
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bárbaros  y estúpidos:  concédenos 
por  la  intercesión  de  tu  glorioso 
íiiartír  San  Caralampio,  el  fervor 
en  nuestras  oraciones,  la  pureza  de 
ahna  y cuerpo  y el  consuelo  en 
nuestras  añicciones,  el  remedio  de 
nuestras  necesidades,  la  salud  de 
nuestras  enfermedades,  la  exalta- 
ción de  nuestra  santa  fe  católica 
contra  los  ataques  de  la  heregía  y 
el  libertinage,  y finalmente,  una 
venturosa  muerte,  después  de  la 
cual  pasemos  á gozarte  en  gracia 
y cantemos  tus  alabanzas  por 
siglos  Ínter mioableSi 
Amén, 


í r 

PRIMERO  DId. 

Se  rezara  un  Padre  fiuestra^ 
Ave  María  y Gloria  Patri, 

ORACION. 

VTioriosísimo  mártir  de  h fe  ca» 
tólica  Sin  Caralampio,  escogido  de 
Dios  para  la  conversión  de  los 
an-áticos  y gentiles,  á quien  no  pu- 
dieron intimidar  los  rigorosos  edic- 
tos del  tirano  ni  las  sangrientas 
persecusiones  de  los  enemigos  del 
catolicismo:  nosotros  te  suplicamos 
rendidos  y humillados  nos  conce- 
das por  tu  intercesión  con  Dios  un 
celo  inestingüible,  un  valor  admi- 
rable y una  fe  ardiente  para  de- 


fender  los  altos  misterios  de  nues- 
tra santa  religión  á la  faz  de  sus 
enemigos,  y publicar  sus  grande- 
zas por  todo  el  orbe,  y te  roga- 
mos nos  concedas  lo  que  en  esta 
novena  te  pedimos,  si  ha  de  ser 
para  honra  y gloria  del  Señor  y 
bien  de  nuestras  almas.  Amén. 

Cuanto  el  rigor  mas  crecía 
duplicando  los  tormentos, 
combatías  con  mas  alientos 
la  renuente  idoiairia. 

Por  tí  el  mueito  revivía, 
sanaba  el  endemoniado, 
se  salvaba  el  obstinado, 
y hecho  una  arca  celestial, 
libraste  de  todo  mal 
al  que  te  buscó  humillado. 


Al  fin  de  Cada  dia  se  rezará 
una  Salve  por  los  que  están  en  pe-^ 
cada  mortal^  por  conversión  de  los 
gentiles^  y la  oración  siguiente  que 
servirá  para  todos  ios  dias^ 

Q 

Soberano  Señor  de  todo  lo  criado, 
cuya  misericordia  esparcida  en  to- 
das las  generaciones,  dispone  los 
corazones  de  los  hombres  para  co- 
nocerte, adorarte  y admirar  tus  se- 
cretos incomprensibles;  nosotros  te 
suplicamos,  pues  lo  tienes  ofrecido 
á tu  predilecto  Sin  Caralampio, 
cuya  memoria  veneramos  en  este 
dia,  nos  libres  de  hambre,  peste  y 
aires  insanos,  y nos  conserves  en 
tu  gracia  para  imitar  peifectam-Ta- 
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te  sus  virtudes^  y alabarte  después 
de  nuestros  días  en  las  mansiones 
etermas  de  la  gloria.  Amén. 

SEGUNDO  DIA. 

En  este  y los  demás  se  hara 
todo  ¡o  practicado  en  el  primero^  re- 
zando la  Oración  preparatoria^  la  del 
dia^  el  Padre  nuestro^  Ave  María  y 
Gloria  Patri^  la  Salve  y la  Oración 
finah 

ORACION. 

¡O  glorioso  loánir  San  Cara- 

lampio!  prodigio  admirable  de  su- 
friiiiieoto  y piedad  con  tus  enemi* 
gos  Pofürio  y Bapto,  que  habién- 
dose encarnizado  en  azotar  tu  san- 
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to  coerpOj  íes  distes  u®  ejemplo  de 
caridad  manifestándote  agradeci- 
do á sus  martirios  y dándoles  las 
gracias,  con  Ío  que  conseguistes 
que  conociesen  sus  errores,  con- 
virtiéndose á Dios  é imitándote  en 
el  martirio;  nosotros  te  suplicamos 
nos  conviertas  á la  gracia,  dánde* 
nos  un  arrepentimiento  verdadero 
de  nuestras  culpas,  y nos  concedas 
lo  que  en  esta  novena  te  pedimos, 
y esperamos  de  la  interposición  de 
tus  ruegos  para  con  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  vive  y reina  en 
unidad  del  Padre  y el  Espíritu 
Santo  por  todos  los  siglos. 
Amén. 


Cumt$  el  rigor  mas  crecía^ 


i6 

TERCERO  DIA. 


Todo  lo  practicado  en  los  ante* 
rioves. 

ORACION, 

O 

amabilísimo  y prodigioso  San 
Caralampio , impenetrable  muro 
donde  se  estrelló  la  audacia  del 
presidente  Luciano  y el  capitán 
Ludio,  recibiendo  los  escarmientos 
de  sus  atentados  contra  tu  perso- 
na, cuyo  ejemplo  ios  condujo  á la 
eterna  felicidad:  concédenos  por 
tus  ruegos  que  detestemos  ios 
errores  contagiosos  del  pecado,  y 
solo  cuidemos  de  guardar  *os  man- 
damientos de  nuestra  religión  sa- 
crosanta que  DOS  preparan  el  ca- 
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mino  de  la  bienaventuranza,  don- 
de alabemos  á Dios  eternamen- 
te. Amén. 

Cuanto  el  rigor  mas  crecía^ 

CUARTO  DIA. 

Se  hace  lo  mismo  que  en  el 
primero. 

ORACION. 

J^xcelso  y mansísimo  predica- 
dor Sao  Caralampio,  que  habien- 
do sido  conducido  de  Magnecia  á 
Antioquía  por  trescientos  soldados 
crueles  del  tirano  Severo,  después 
de  haberte  herido  las  espaldas  con 
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agudos  clavos,  sufristes  que  te 
llevasen  tirado  de  la  barba  sin  mo- 
ver tus  labios  por  defenderte,  has- 
ta que  lín  irracional  articulando 
palabras  prodigiosamente,  volvió 
por  tí  con  asombro  de  los  que  te 
conducían:  te  rogamos  eleves  nues- 
tras plegarias  al  trono  dei  Eter-^ 
no,  y nos  hagas  llevaderas  en  tu 
amor  las  adversidades  de  esta  vi- 
da, para  por  este  medio  hacernos 
dignos  de  los  alcázares  celestiales 
prometidos  á los  justos.  Amén. 

Cuanto  el  rigor  mas  crecía^ 
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QUINTO  DLt 

Se  reza  lo  mismo  que  en  la 
anteriores. 

ORACION. 

Insigne  ministro  de  Jesucristo 
Sao  Caralampio,  que  habiendo  si- 
do sentenciado  al  fuego  para  ser 
quemado  lentamente,  se  apagó  es- 
te  á ro  vista,  no  atreviéndose  á 
devorar  la  carne  del  justo;  te  pe- 
dimos intercedas  coa  nuestro  Se- 
ñor para  que  no  seamos  abrasa- 
dos en  las  hogueras  del  iníierrío, 
sino  en  un  amor  ardientísimo  al 
que  selló  con  su  sangre  nuestra 
felicidad  eterna,  y nos  alcances 


de  nuestro  Redentor  lo  que  en 
esta  novena  te  pedimos,  si  fuere 
de  su  beneplácito,  al  que  nos  so- 
metemos como  hijos  bumildés  y 
obedientes  á su  santísima  volun» 
tad.  Amén. 

í 

■ Cuanto  el  rigor  mas  crecía^  &c. 
« 

SEXTO  DIA. 

Se  Tiara  lo  que  en  los  auie- 
cementes. 

ORACION. 

¥ 

‘•5-Iustre  conquistador  de  almas 
para  el  cielo  Sah  Caralampio,  que 
habiéndote  prssentádo  eí  Cesar  á 
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uno  que  hada  treinta  y cinco  anos 
que  estaba  poseído  del  demonio^ 
fue  inmediatamente  santo  y aba® 
donado  de  aquel  espíritu  con  la 
virtud  de  tus  palabras^  te  pedi- 
mos que  por  tus  ruegos  abando- 
nemos la  seducion  de  ios  malos 
esf)íritus  que  nos  arrastran  á la 
eterna  perdkion , dirigiéndonos 
por  el  camino  de  ía  ' gloria,  don- 
de en  tu  compañía  ensalcemos  al 
que  todo  lo  ha  criado»  Améri¿ 


Cuanto  el  rigor  mas  crecía^ 
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SEPTIMO  DIA. 

Todo  CQmo  el  primero^ 
ORACION. 

rovideníísimo  médico  San  Ca- 
ralamplo,  que  queriendo  probar  el 
emperador  Severo  la  insufickueia 
de  tu  protección,  te  presentó  á un 
'joven  muerto  ya  de  tres  dias,  y 
tü  le  resucitaste  al'  impulso  de  tu 
palabra,  volviéndole  á la  vida:  no- 
sotros te  pedÍEios  con  todo  et fer- 
vor de  nuestros  corazone.?  resu- 
cites en  nuestros  pechos  el  fuego 
del  amor  de  Dios,  y nos  saques 
de  los  sepulcros  de  la  corrupción 
á los  campos  de  la  gracia  para 
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publicar  eternamente  las  intermi- 
nables misericordias  del  autor  de 
nuestros  dias.  Amén. 

Cuanto  el  rigor  mas  crecía^ 

OCTAl^O  DIA. 

Todo  como  en  los  anteriores,  > 

ORACION. 

í^sclarecido  Presbítero  San  Ca- 
ralampio,  que  habiendo  converti- 
do en  Antioquia  multitud  de  gen- 
tes y obrado  á su  presencia  innu- 
merables prodigios,  apedrearon  tus 
quijadas,  y queriéndote  abrasar  el 
rostro  con  teas  encendidas,  retro» 
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cedió  milagrosamente  el  fuego,  ma- 
tando setenta  soldados  de  los  que 
presenciaban  tu  martirio:  nosotros 
te  suplicamos  nos  concedas  del  Se- 
ñor lo  que  en  esta  novena  te  pedi- 
mos, si  fuese  de  su  divino  agrado, 
y que  sufriendo  con  resignación 
las  persecucicoes  y penalidades  de 
este  mundo  del  engaño,  pasemos 
gloriosos  á ia  vida  de  la  eterna 
verdad.  Amén. 


Cuanto  el  rigor  mat  crecía^ 


2.Í 

. ULTIMO  DIA. 

Lo  mismo  que  en  los  anteriores. 
ORACION. 

A 

venerable  de  la  relij^ion 
sacrosanta  de  Jesucristo,  que  es- 
tando levantado  sobre  íí  el  cuchi- 
llo de  la  muerte  que  iba  á consu- 
mar tu  gloriosa  carrera,  se  abríe» 
ron  los  cielos  á presencia  de  la 
íDühiiüd  que  miraba  tu  último  su- 
plicio, y se  escuchó  una  voz  que 
te  llamaba  á recibir  el  galardón 
de  tus  predicaciones  y continuos 
trabajos,  prometiéndote  sería  cum- 
plida la  petición  que  hiciste  de  que 
donde  quiera  que  se  venerara  tu 


20 

grata  memoria  serían  libres  de  pes- 
tes y aires  contagiosos  hombres  y 
animales:  nosotros  re  pedimos  con 
el  mayor  encarecimiento  el  Cum- 
plimiento de  esta  promesa  y de  lo 
que  te  pedimos  en  esta  novenaj  si 
ha  de  ser  para  nuestro  bien,  y que 
ni  un  momento  separemos  de  núes- 
tros  corazones  el  fin  para  que  fui- 
mos criados,  logrando  por  este  me- 
dio gozar  de  la  visión  beatífica  en 
. . la  bienaventuranza.  Amén, 


NOTA,  Esta  novena  es  propie- 
dad de  su  autor ^ y nadie  podrá  reim- 
primirla sin  su  permiso. 


ORdClON 

Que  se  podrá  rezar  todos  los  días, 

«Í-)ios  y Señor  omnipotente,  en 
cuyas  manos  están  la  vida  y salud 
de  todos  ios  hombres:  por  los  mé- 
ritos é intercesión  de  vuestro  sier- 
vo el  bienaventurado  San  Cara- 
iampio,  presbítero  y mártir,  á 
quien  concediste  en  premio  de  su 
heroica  fe  y constancia  en  defen* 
der  tií  santo  nombre,  que'  donde 
estuviesen  sus  reliquias  ó se  cele- 
brase su  memoria,  no  babria  ham- 
bre, ni  peste,  ni  aire  alguno  con- 
tagioso: te  suplicamos  humildemen- 
te, que  venerando  la  memoria  de 
su  martirio  y admirables  virtudes 
acá  en  la  tieria,  merezcamos  ver- 
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nos  libres  de  toda  infección  de  al- 
ma y cuerpo,  y después  gozaros 
en  el  cielo  en  su  compañía,  por 
los  méritos  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo hijo  tuyo,  que  vive  y reina 
contigo,  juntamente  con  el  Espíri- 
tu Santo,  Dios  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen- 

Aquí  se  reza  el  Acto  de  Con^ 
triclon  y se  concluye  con  un  Padre 
nuestro  y Ave  María, 

3^.  Ruega  por  nosotros,  San  Ca« 
ralampio. 

5^.  Para  que  seamos  dignos  de  las 
promesas  que  te  hizo  nuestro 
Señor  Jesucristo. 


LAUS  DEO, 


El  lllmo.  Sf\  D.  Fr.  Joaquín 
Campanil  Arzobispo  de  Valencia^ 
concede  ochenta  di  as  de  indulgencia 
4 todos  los  que  rezaren  un  Padre 
nuestro^  Ave  Mar  i a y Gloria  Patri 
delante  de  la  imagen  de  S,  Cara* 
¡ampio^  rogando  á Dios  por  la  exal- 
tación de  nuestra  Santa  Madre  Igle* 
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